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				Fabio Zerpa. Retrato intra y extraterrestre, por Horacio Ferrer

				Fabio Zerpa sabe de secretas voces

				que la espuma de un buen mate le confía

				o la esquina de la cita y los adioses

				o su mágica intuición discreta y pía.

				Ve los astros con cariño y alegría

				y sus noches lo acarician pues son ellas;

				oye siempre el más allá de la poesía

				con la hermosa sinrazón de las estrellas.

				Fabio Zerpa saltimbanqui de los sueños

				con su casa hecha de besos y caminos

				y su amor humano y claro de vidente:

				es por eso que lo quiere tanto la gente,

				que le lleva en pos de aliento sus empeños

				y le alcanza en pos de cura sus destinos.

				Horacio Ferrer
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				Introducción. Existe un más allá de la realidad cotidiana

				Ubiquémonos en la perspectiva del pasado, del antes, mi amiga/o que me está leyendo. No pensemos en este hoy del siglo XXI, el de los grandes cambios y transformaciones, los cuales empiezan a vivirse. Ahora, como yo lo expresaba y se los transmitía hace más de treinta años, ahora están ya entre nosotros.

				Se convive con otras realidades, otros paradigmas, que se manifestarán siempre en forma simultánea, con las viejas costumbres sociales, políticas, económicas y, sobre todo, culturales (las que siempre producen las llamadas revoluciones, y que son en realidad evoluciones) del siglo anterior o años anteriores.

				Quizá, y sin quizá, siempre será así; cuesta realizar los cambios; al ser humano le cuesta cambiar, transmutarse. Pero será en este siglo, sí o sí, porque hemos empezado a vivir la famosa Era de Oro que predicen todos los profetas de todas las culturas y épocas. Aunque muchos no quieran, no tenemos el poder de detener la evolución cósmica y traslativa de nuestra pequeña cápsula espacial que llamamos Tierra.

				Año clave 1959

				Entonces, pido que nos ubiquemos en 1959, hace bastante tiempo atrás. 

				Yo trabajaba como actor y director, en radio, teatro y televisión. En cine, lamentablemente, solo como actor, a pesar de que ya había realizado más de una decena de películas; (pensar que siempre soñé ser director, pero no pudo ser). 

				Andaba por mi veintena de vida. Ya me había recibido de Profesor de Historia, tenía tercer año de la carrera de Derecho, estudiaba Psicología, Antropología y otros varios temas. Siempre fui ratón de biblioteca; tengo un fabuloso tesoro de amistad permanente: los libros, más de 4.000, mis compañeros vitales.

				En ese año estaba feliz con lo que hacía, porque cumplía mi vocación de amor al arte y a la cultura, el gran norte de mi vida. Había dejado una familia en mi Uruguay natal, con grandes comodidades, para vivir la aventura artística que, como saben muy bien, tiene siempre sus altibajos económicos. Vine a mi ciudad elegida, Buenos Aires, Argentina, que no es nada pero nada fácil. Había vivido y sentido la famosa «coneja», como dicen por el Río de la Plata, la incertidumbre y el hambre.

				Pero todo pasa, ya estaba más firme, más sólido en mi quehacer amado, sentido en profundidad y elegido con total libertad. Con los años me he dado cuenta que he tenido a mi lado un precioso tesoro: la libertad, que me permitió hacer lo que sentía con mi vocatio, como dicen los romanos. Claro que, ustedes lo saben, te la hacen pagar que da gusto. Pero «sarna con gusto no pica».

				Ya tenía abundante trabajo en las cuatro ramas; afortunadamente, desde 1953 en adelante, nunca me faltó. Había alcanzado popularidad y éxito en mi carrera artística. Funcionaba bien como «galán», era reconocido como actor profesional y responsable por mis compañeros de esa generación maravillosa, la argentina del 60. Estamos orgullosos de haber pertenecido a esa década, en la que hicimos cambios culturales de raíz, solo con ideas, sin armas. Un detalle: muchos de ellos me decían «el actor distinto», porque parecía, como dicen los jóvenes ahora, que «estaba en otra». Y ahora, en este hoy, me parece y siento que no se equivocaron.

				Además, afortunadamente, tenía mucho éxito con las damas; parece que era «pintón» y simpático, entrador. Ellas siempre me gustaron, desde la pubertad y me seguirán gustando hasta el fin de mis días. Aunque siempre reconoceré que cuando uno va, ya está todo resuelto de la otra parte. Son ellas las que deciden, no nosotros. ¿No es cierto, amigos de ambos sexos?

				 Me ubico mentalmente en ese tiempo y nada tenía que ver con lo que vendría después en mi vida. Siempre, como historiador, hablé de bisagras históricas de la Humanidad; yo las viví, en forma total, personal, única y de fondo.

				En cinco oportunidades de mi vida hice un giro de 90 grados, tal como los aparatitos raros que iba a empezar a investigar –ya les contaré, si alguna vez tengo la posibilidad de trasladar mi cuento vital a la escritura en papel–.

				 Lo pienso y es increíble, parece que hubieran existido dos hombres distintos dentro de un mismo cuerpo físico. Todos evolucionamos, pero con giros de muchos grados. Es bastante raro. Y siempre lo escuchaba en cafés y confiterías: «Mira, ahí está Fabio Zerpa; buen actor, buen mozo, pero está medio loco con “eso” de los Ovni(s)». Me sonrío ahora y muy hondamente.

				Pero ustedes, mis semejantes que me leen, saben que de locos está hecha la historia. Perdón por la inmodestia, pero es verdad; como dicen los griegos: «con la verdad no ofendo ni temo», uno cuando tiene una verdad, de adentro hacia fuera, no ofende a su semejante, ni tampoco le tiene miedo –la peor cárcel del ser humano–.

				Y sí, vino el giro de 90 grados. Apareció la supuesta casualidad que siempre es causalidad.

				Mi primer Ovni

				Me llaman para protagonizar Cóndores de Acero, una serie televisiva en la cual se contaban las aventuras, para llamarlas de alguna manera, de un comandante militar de la Fuerza Aérea Argentina llamado Soler. La serie era transmitida por el viejo Canal 7; se usaban aquellas cámaras que parecían pequeños cochecitos, los cuales llevaban a los camarógrafos arriba, mientras otro ser humano tiraba del carro para la movilización. Con algunos de mis compañeros de esa época que triunfaron nos volvimos amigos. Recuerdo a algunos, los más cercanos: Alberto Olmedo, el supercómico; Juan Alberto Badía, un gran animador. Los recuerdo cuando eran jovencitos jovencitos; es larga la lista. Eran los tiracables.

				Y, haciendo exteriores en la Base Aeronáutica de Morón, en las afueras de Buenos Aires, vi un Ovni, en pleno mediodía, al lado del avión que comandaba el Capitán de esa Fuerza, Alexis de Nogaetz. Ya lo conté varias veces, y lo saben. Era como un bolígrafo, cilíndrico, de acero, totalmente hermético, de 150 metros de largo, sin alas, ni hélices, ni gases, parecido a aquel Graff Zeppelín de mi niñez. Iba lento, sin sonido, apareado a nuestro viejo Morane Saulnier, a una distancia aproximada de 1500 metros (calculó Alexis). «¿Qué es eso?», pregunté, «Es un plato volador», me contestó, «¿Y qué es un plato volador?», volví a preguntar, y me contestó que «Para algunos, son naves extraterrestres, y para otros, armas secretas de alguna potencia militar». Esas serían las dos incógnitas que iba a analizar durante 50 años, si bien hacia mediados de la década del 60 eliminaría la segunda posibilidad, porque las manifestaciones, prácticamente diarias y en los cinco continentes, significarían un arma secreta enormemente popular.

				Pero también me dijo Alexis: «Cuando bajemos en la Base no digas nada de lo que vimos, porque nos está prohibido hablar de todo esto». Otra vivencia investigativa, que la viví… ¡y cómo!

				De regreso, llegamos a almorzar en el Casino de Oficiales de la Base y conocí al Capitán Corradetti. Él me dio a leer Flying saucer from outer space, es decir, «Los platos voladores son extraterrestres», escrito por el Mayor de la Marina de Guerra Norteamericana, Donald Keyhoe, quien en más de 300 páginas daba una casuística extraordinaria, con testigos muy calificados, de la década del 50. Ese libro había sido editado como científico por la Biblioteca de Aeronáutica Argentina, dirigida por mi futuro gran amigo, el Comodoro Güiraldes. Él es descendiente del gran Ricardo Güiraldes, autor del maravilloso Don Segundo Sombra, un libro clave de la literatura argentina que, además, tiene un nombre en su relato: Fabio Cáceres, en el que mi padre se inspiró para colocar el nombre que llevo.

				Leyeron bien: libro científico en la década del 50. Posteriormente, en la década del 60, lo vi en las librerías de la Alameda, en Santiago de Chile, como libro de ciencia ficción; ya estaba la usaf, la Fuerza Aérea Norteamericana, influyendo en el mundo entero para que esos hechos no fueran tomados como verdaderos. Siempre el ser humano diciendo que no o que sí, según las circunstancias. Porque son los hombres, no los gobiernos, los que dan opinión.

				Pero (los «pero» de siempre), ¡qué acicate psicológico y anímico para investigar! Mi otra razón de ser en toda mi vida. Sí, me convertí en ovnílogo, el investigador y analizador del fenómeno quizá más apasionante del siglo XX, y que será del XXI.

				Un aborigen me cambio la historia 

				En el año 1966 se produce otra bisagra histórica en mi vida. Me contratan para hacer una película en Chile, Largo viaje, excelente film premiado en el Festival de Karlovy Vary y dirigido por uno de los mejores realizadores chilenos, Patricio Kaulen. Filmaba y filmaba, pero tenía un norte: conocer la Isla de Pascua. Insistí mucho a mis compañeros de filmación hablando de la vida extraterrestre y la neoantropología, el esoterismo y la parapsicología; ya investigaba exhaustivamente y con fervor, con profundidad, pero como un simple hobby.

				Así, el «Pato» Kaulen hizo todo lo posible para que realizara ese ansiado viaje. Lo conseguí. Un día me introdujeron en un avión militar y, subido a él, viajé en la carlinga con el Comandante Legh, que en años posteriores sería el primer militar que le haría una revolución al dictador Pinochet.

				Desde la punta de ese avión divisaba la inmensidad del Océano Pacífico. Recorrimos más de 3500 kilómetros sobre el agua. Agua, agua y más agua durante muchas horas, hasta que, de pronto, se empezó a divisar, allá lejos, un punto negro. Este se fue agrandando hasta la aparición de la isla, donde aterrizamos una mañana cálida de noviembre de 1966. Por fin había llegado. 

				Ese mismo día conocí a un simple pescador pascuense llamado Juan. Me invitó a ir a su humilde casa junto al mar para comer pescado y tomar pisco, la famosa bebida alcohólica. Lo hice durante varias noches con un cielo hermoso, transparente y enigmático. Ese hombre me dio vuelta la Historia, de la cual soy profesor universitario. Empezó a contarme una cantidad enorme de mitos y leyendas, pero lo que más me asombró fue cuando me dijo que la Cordillera de los Andes era hueca. Decirle eso a un profesor de Historia, y en el año 1966, era un reverendo disparate. Yo pensé, para mis adentros, «¡este indio borracho qué me está diciendo!».

				Pero él lo afirmaba con tanta convicción, con una certeza tal, que me hizo mover profundamente mi espíritu de investigador y empecé a encontrar, paulatinamente, la razón a la sinrazón aparente de todas sus aseveraciones. 

				Fue un largo transitar de mi vida en 18 países de América, Europa y África. Cuando me publicó la Editorial Planeta mi primer libro sobre esta temática, tuve que poner en la primera página: «Perdóname, amigo Juan, tú tenías razón, yo con todos mis títulos académicos era un ignorante».

				El mundo paralelo, la invisibilidad

				El mundo subterráneo, esas ciudades intraterrenas, esos lugares enigmáticos de los cuales hablaremos en este libro, se encuentran en un plano distinto a nuestra visión de las tres dimensiones. Están en el mundo invisible, los mundos paralelos.

				En este nuevo camino de investigador me fui encontrando con los genios que tanto admiro: Einstein, Max Planck, los físicos cuánticos. También con los que ahora están realizando La Máquina de Dios, porque quieren saber cómo Él, El Grande, hizo este Big Bang (los cuánticos son muy místicos en la actualidad).

				Otro acicate investigativo. Me sumergí en ese mundo del más allá de lo visible, puesto que las naves, esas que estudiaba y estudio siempre, se mueven también en esa realidad. Hay evidencias claras de esta circunstancia. Además, la parapsicología, despreciada durante tanto tiempo por lo ortodoxo y lo académico, también estudia y analiza ese mundo fantasmal.

				Entonces, en este aquí y ahora, junto a ustedes, nos sumergimos en esos dos mundos: el Subterráneo y la Invisibilidad.

				Den vuelta la página y empecemos a investigar juntos estas apasionantes realidades. Leyeron bien: realidades. Los acompaño.

			

		

	
		
			
				Capítulo 1. Las evidencias hablan 

				Para tener una idea acerca de los conceptos vertidos en este libro, vean la cronología de las investigaciones corroboradas por mí en el intenso y largo deambular en 18 países de este planeta, con indagación y análisis intensos, en busca de la verdad. La gran pregunta que siempre me hice: ¿el reino subterráneo existe o no?, ¿está en una dimensión física o paralela a nuestra realidad? Yo partí del «no», pero llegué a la realidad de su existencia por un extenso y amplio camino de investigación. Veamos esa indagación que abarca muchos periodos de la historia del ser humano, y en particular mi vida personal.

				La idea es trazar una línea cronológica para situar bien al lector, aunque primero me gustaría citar algunos mitos que coinciden con los descubrimientos de muchas de las investigaciones que presento en este libro.

				Ya lo expresé en la introducción, pero tiene que estar también en esta cronología, porque fue el puntapié inicial de todo lo que vendría después. Corría el año 1966. Yo no sabía absolutamente nada de este tema, cuando me contrataron para hacer una película cinematográfica en Chile; yo quería conocer la Isla de Pascua. Allí conocí a un simple pescador, llamado Juan, que me habló de una cantidad enorme de mitos y leyendas; entre ellos, que la Cordillera de los Andes era hueca.

				Entonces, empecé a investigar los mitos y leyendas americanos que, pensaba, eran solamente ficciones de la gente, tradiciones orales sin ningún fundamento; así me lo habían enseñado mis maestros y profesores de las décadas del 40 y 50. Pero… siempre hay un «pero» en el camino investigativo; empecé a ver los mitos y leyendas con otra mirada, tratando de buscar la verdad. Ahora quiero compartirlos con ustedes.

				Mitología Inka. El Universo –el Espacio– el Tiempo que los aborígenes llaman pacha está dividido en tres partes: 

				janan pacha, o sea el mundo superior, el de arriba, donde están los dioses; kay pacha, el mundo del aquí, donde moran los hombres, los animales, las plantas y los espíritus de los seres vivientes. Por último, el ocu pacha, el mundo de adentro, el abajo, donde viven los muertos y los vivos del mundo superior, también llamado pacarina, del verbo «pacary», que significa manar, surgir, albergar.

				Apu Kontiki Huiracocha, señor de todo lo creado, el Dios Rubio de los aborígenes del Perú, Ecuador, Bolivia y Norte Argentino, hizo a los hombres sagrados de Piedra (las rocas), situándolos en los lugares de salida del ocu pacha, el Mundo de Adentro; es decir, las entradas del mundo subterráneo.

				Mitología de los cuatro pueblos del Tawantisuyo. mama ocllo y manco capac, la pareja de hermanos hijos del Sol, salieron de la Gruta de Acaritampu en el Lago Titikaka para formar el Imperio Inka y colocar su vara de mando en el templo del korikancha, el centro del centro, en plena Kozko.

				Mitología de los Chankas, Perú. Ellos dicen que nuestros antepasados antiquísimos proceden del interior de la tierra.

				Mitología de los indios Hopi y Sioux en usa. Sus antepasados vinieron de las estrellas y se refugiaron en el interior de la tierra. De allí surgen los hombres rubios que salen del Monte Shasta, en California (usa).

				Mitología Jibara. Un anciano jefe de una aldea jibara, chaman jibaro, en la cueva de los Tayos, antes de Ecuador (hoy perteneciente a Perú), me contó hace muchos años lo que le había dicho su Padre:

				Los habitantes de las cavernas son Dioses, han dominado la fuerza de la Tierra y el Sol. Poseen el Rayo que Mata, con el que pueden perforar las montañas. Su Reino se extiende más abajo de las raíces de la tierra virgen. Cuando andaba cazando, mi padre ha visto abrirse la tierra y elevarse hasta los cielos una estrella brillante, enorme y fuerte. Nunca nadie llegará al lugar sagrado, si las sombras que lo habitan no quieren; ellos tienen la llave. 

				Este mito es idéntico a la leyenda de la Reina de Guatavita, la cual vamos a ver más adelante con la investigación de un contacto del cuarto tipo con naves extraterrestre (abducción).

				Mitología Griega. Vayamos a nuestra cultura occidental y a los fabulosos griegos. El repartir la Tierra fue hecho así por el Grande entre los Grandes; para Zeus, el suelo de los hombres; para Poseidón, todos los mares y océanos; para Caronte o Carón, los infiernos, la parte inferior, el abajo, el mundo que está situado debajo nuestro. Allí hay otra humanidad.

				Y hay muchos más mitos y leyendas, esto es una apretada síntesis. Pero ahora vayamos a la cronología, de la mano de Investigadores y Científicos:

				1. Plinio «El Viejo». Estamos en la Roma Antigua, en el siglo I. En su libro Historia Natural dice, textualmente: «Los atlantes, después de la catástrofe, se refugian en el interior de la tierra». Esto quiere decir que accedieron a las famosas Arcas de Noé, que están en todos los mitos y leyendas de todos los pueblos, porque no es la barca de Noé, sino el arca de una montaña por donde se entra al mundo subterráneo. Lo mismo que buscaba el gran investigador peruano Daniel Russo en los años 60.

				2. 1221. El Padre Conrad. Un inquisidor del Papa Gregorio IX que era prelado en Turingia, Alemania. Narra que se interna en una cueva y hace un largo descenso, hasta que encuentra un gran salón iluminado. Allí estaba un rey, sentado en un bellísimo trono de oro, con una cruz y una hostia también doradas. Esta narración es muy similar a la que vivieron, en 1972, el sacerdote Lorenzo y sus alumnos en el cerro del rosario, La Rioja, Argentina. También recuerda a la leyenda del rey del mundo.

				3. Siglo XVIII. Sir Edmund Halley. Un gran científico, descubridor del cometa Halley, nada menos que sir edmund halley (1656-1742), el gran astrónomo inglés y asesor de la Reina de Inglaterra. Este eminente científico imaginó una tierra hecha a imagen y semejanza de las muñecas rusas de madera, que encajan una dentro de la otra. El Complejo Tierra, como le decía a nuestro Planeta, tendría, en el mismo centro, una bola maciza del tamaño de Mercurio, colocada dentro de una cavidad. Esta, a su vez, estaría dentro de otra envoltura esférica, para llegar a una tercera donde vivimos nosotros. Entre esas esferas hay una atmósfera, de modo que la vida es posible en cada una de ellas. La ausencia de sol se compensa con una luminosidad propia de cada atmósfera, o bien por el reflejo de paredes cóncavas que podrían estar recubiertas de alguna materia incandescente, como el propio sol.Esto me hace recordar mucho a las paredes de la cueva de los Tayos, de las que hablaremos más adelante, y a investigaciones hechas en los Polos Norte y Sur. 

				Halley propuso esta idea en 1716, y dio una explicación al fenómeno de las Auroras Boreales, esas luces extrañas de los polos. Explicó que el achatamiento de los polos prueba que, allí, la corteza terrestre es más delgada, siendo transparente; por esta razón dejan pasar la luz al mundo exterior, porque la luz proviene de adentro de la Tierra.

				4. Fines del siglo XVIII. Nicolás Camille Flammarion. Nos acercamos ya al siglo XIX y nos encontramos con el excelente Camile Flammarion. Él nos habló de la pluralidad de los mundos habitados, de mundos intraterrenos, así como insinuó la realidad de la invisibilidad, la gran incógnita que, después en el siglo XX, enunciarían Albert Einstein, Max Planck, y los físicos cuánticos.

				5. 1888. Helena Petrona Blavatsky. Creadora de la Teosofía que deslumbra a tanta gente, y autora de ese inmenso libro de seis tomos, La Doctrina Secreta1, en donde muestra las líneas subterráneas que están entrecruzando todo el planeta, tanto en continentes como en mares.

				6. A fines del siglo XIX. Una expedición a 82 grados de latitud Sur que llevaban a cabo Sir Humprey Day, Alejandro Humboldt y Cleves Symes, donde encuentran una abertura en el Polo Sur. Esta abertura la va a fotografiar, en 1968, el Satélite essa 7 de la nasa. Allí se ve claramente un gran hueco en el Polo Sur.

				7.	1911. Ronald Admunsen. Entramos en el siglo XX; es en 1911 la expedición del noruego Ronald Admunsen, también a 82 grados de Latitud Sur. Él expresó en un comunicado: «La temperatura se eleva, inexplicable y sorpresivamente, en pleno Polo Sur de los hielos eternos».

				8.	1920. Hermes Trimegisto. Milenariamente, el tres veces grande, Hermes Trimegisto, pronunció estas palabras muy significativas antes de desaparecer en el desierto:

				¡Oh, Egipto! tiempo llegará en que no quedará nada de tus religiones sino vagos relatos, en los cuales la posteridad ya no creerá. En la tierra y en el mar reina el Dios Subterráneo. Los tiempos serán mejores bajo la denominación de aquellos que, ahora, están establecidos en una gran ciudad bajo la montaña de Libia.

				Recordemos aquí al Rey ingles Jorge V que, en un desfile, entre tantos reyes y sacerdotes hindúes que vinieron a ofrecer pleitesía al nuevo emperador de la India, ve, de pronto, un elefante blanco que llevaba a un hombre barbado blanco, imponente. Muy asombrado, pregunta: «¿Quién es ese personaje?», manifestándole un hindú que estaba en el palco junto a él, «He is the king of de world», él es el rey del mundo. Corrían los años 20.

				9. 1922. Dr. Ferdinand Ossendowski. El ruso Ossendowski, en su libro Bestias, Hombres y Dioses2, transcribe lo que un príncipe budista le dijo:

				Se extiende un reino a través de todos los pasos subterráneos de todo el mundo. Yo he oído a un viejo lama chino decirle a Bogdo Khan que todas las cavernas subterráneas de América están habitadas por el antiguo pueblo que desapareció bajo la tierra. Todavía se encuentran sus huellas en la superficie del país.

				Estos pueblos y estos espacios subterráneos reconocen la soberanía del rey del mundo. Nada maravilloso hay en esto. Se sabe que en los dos mayores océanos del este y del oeste existían, en otros tiempos, dos continentes que desaparecieron bajo las aguas; pero sus habitantes pasaron al reino subterráneo.

				Esto hace recordar a Lemuria y Atlántida, así como también al contacto del cuarto tipo, el encuentro con un piloto extraterrestre y la introducción dentro de una nave que hubiere de protagonizar el Doctor Daniel Walter Fry, creador de los trajes de astronautas para la nasa. El piloto extraterrestre le comunicó que ellos fueron antiguos habitantes de la Atlántida.

				10.	1925. En mi juventud de los 40 leía apasionadamente Exploración Fawcett, aquel Sir británico, asesor de la reina de Inglaterra, que había explorado en el Matto Grosso brasileño con varias expediciones, y desapareció en 1925 de forma misteriosa. Se hablaba que quizá había entrado a La Misteriosa Ciudad Zeta.

				11. 1930. Rivière. El rey del mundo reside en Shamballah, la ciudad o región cuyo nombre significa lugar de paz y tranquilidad. Él es el que tiene el poder de vida y muerte sobre todos los mortales de la superficie y quien comanda a todos aquellos que habitan las ciudades subterráneas. El Marqués Rivière, en su libro A la sombra de los monasterios tibetanos3, relata lo siguiente: 

				Así pues sobre toda la Tierra, incluso más allá, reina El Lama de Los Lamas, aquél delante del cual el propio Tashi Lama inclina la cabeza, aquél a quien llamamos Maestro de los Tres Mundos. Su reino terrestre es oculto, y nosotros, los de la Tierra de Las Nieves, somos su pueblo. Su reino es para nosotros La Tierra Prometida y llevamos en nuestro corazón la nostalgia de esta región de paz y de luz.

				Ahí algún día terminará todo en tiempos no lejanos, ya que nuestros oráculos son formales y auténticos. Inmutable este Monarca reina sobre el corazón y el alma de todos los hombres. Conoce su pensamiento secreto y ayuda a los defensores de la paz y la justicia. No siempre ha estado en Napamuhu. La tradición dice que antes de la gloriosa dinastía de lhasa, antes del sabio pasepa, antes de tsang ka pa, él, el maestro omnipotente, reinaba en todo occidente, sobre una montaña rodeada de grandes bosques en el país que habitan los extranjeros.

				¿No está hablando de América? ¿No será que el legendario Reino de Paititi, la legendaria Shamballah está en América del Sur? Otras investigaciones que veremos más adelante contestan estas preguntas. América del Sur es un gran enigma.

				12. 1934. Almirante Byrd. Ahora llegamos a un personaje fundamental en esta investigación, porque es un hombre de la Marina de Guerra de usa que perteneció al Pentágono norteamericano, que realizó expediciones oficiales tanto al Polo Sur como al Polo Norte. Almirante Richard Evelyn Byrd, el famoso Almirante Byrd.

				Él realizó un vuelo transpolar en 1934 y, desde su avión, divisó algo que le produjo una gran emoción y perplejidad. Vio, en el Polo Sur, un mamut, una selva tropical y un río que se introducía dentro del interior del Polo. Esto lo lleva a realizar experiencias personales, con vivencias muy extraordinarias, en los hielos eternos que narra en sus libros. Éstos, en inglés, lamentable, y prácticamente desaparecidos, nunca fueron traducidos a otras lenguas. Raro, ¡muy raro!

				Pero el almirante Byrd siguió su investigación, con su gran afán de saber algo más. Llegó a convencer a sus compañeros del Pentágono a movilizar, nada menos, que a la Tark Force con 13 barcos y 4700 hombres, en el año geofísico internacional, para poder estudiar el sur del continente sudamericano y, sobre todo, su gran enigma: el Polo Sur. Hizo declaraciones en el puerto de Valparaíso, Chile, en una parada en ese puerto, y nada menos que al diario conservador El Mercurio, que publica:

				«Una civilización, superior tecnológicamente a nosotros, que está en las entrañas de la Tierra, hace que emerjan naves por ambos polos». 

				Lo dice nada menos que el Almirante Richard Byrd del Pentágono.

				13.	Siglo XX. Expediciones Submarinas. En este siglo se producen varias expediciones muy significativas y aclaratorias para nuestra investigación.

				13.1. 1938. La expedición submarina del Tercer Reich alemán, con el comandante Alfred Ritscher, quien expresó en el regreso de su viaje al Polo Sur estas palabras: «Hemos encontrado un paraíso terrenal para nuestro Führer y para el Tercer Reich» Lo mismo que hablábamos recién sobre el rey del mundo, son las leyendas de las tierras de maud y los esotéricos que también hablan sobre la civilización de los hiperbóreos, cuando los polos eran un hermoso lugar, un vergel.

				13.2. 1958. El Submarino Nautilius realiza una misión transpolar y produce la mayor hazaña al navegar bajo el casquete polar. Extraemos de la Bitácora del propio Submarino estas afirmaciones: 

				La misión empezó en máximo secreto el 23 de julio de 1958, saliendo desde Pearl Harbour y llegando a Islandia el 5 de agosto de ese mismo año. Se navegó sumergido 13.000 kilómetros y nada menos que 3.000 kilómetros bajo el casquete polar, siguiendo un larguísimo valle submarino, entre cordilleras desconocidas, bajo los hielos eternos.

				Pero ahora viene lo extraño, para pensar y sacar conclusiones.

				13.3. 1963. El 10 de abril el submarino norteamericano tresher, de propulsión nuclear, el más potente y rápido de aquellos años, extrañamente desaparece frente a las costas de Nueva Inglaterra, con 129 hombres a bordo.

				13.4. 1968. El 21 de mayo otro submarino norteamericano, el escorpión, de super tecnología, también desaparece; esta vez cerca de las islas Azores, con 90 hombres a bordo. ninguno de los dos submarinos con extraordinario poder de radiocomunicación dieron el mas mínimo s.o.s. raro, ¡muy raro!

				¿Qué fue lo que realmente pasó? Hechos similares a los casos de aviones, barcos, navíos y personas, que desaparecen en los famosos Triángulos de Fuerza Marítimos. ¿Hechos similares?Fíjense lo que pasó años después.

				13.5. Agosto 1976. Se trató de poner en práctica el roos ice shell project; lo realizaron varias naciones con el propósito de perforar la corteza helada en el Polo norte para buscar agua, el elemento que escasea cada vez más. Pero después de iniciado, se expresó oficialmente que había fracasado el intento. La gran pregunta ¿Por qué todas estas expediciones submarinas fracasan, después que el nautilus en 1958 había descubierto esas raras formaciones –cordilleras con valles y ríos– en el fondo del mar? Es para pensar y mucho. Raro, muy raro.

				14.	Ya en la década de 1950, dos hermanos cineastas argentinos, jorge y napoleón duclout –este último famoso director conocido con el nombre de don napy–, junto a otro también famoso director, el descubridor de la gran estrella mundial lolita torres, julio saraceni, tenían, en unas sesiones espiritistas, comunicación telepática con un hombre de ganímedes, uno de los satélites de Júpiter. Ellos las grababan en primitivas cintas de alambre.

				Con ese material escribieron un libro muy famoso en aquellos tiempos, Origen, estructura y destino de los Platos Voladores, en el cual, entre muchas aseveraciones del humanoide que se conecta con ellos (al que llamaban el comandante), se explicó: 

				La Tierra y todos los planetas son huecos para compensar su estallido en mil pedazos ante cualquier problema natural. Por esta aseveración muchas personas piensan que también marte y venus, que conjuntamente con la Tierra conforman el cinturón de vida de nuestro sistema planetario, son realmente huecos, con habitantes en su interior.

				15.	A fines de la década de 1960, dos investigadores rioplatenses, el dr. guillermo alfredo terrera, antropólogo argentino de las Universidades de Córdoba y Buenos Aires de Argentina, junto a quien les escribe, el uruguayo, nacionalizado argentino, profesor fabio zerpa, catedrático de Historia con estudios antropológicos, sociológicos y psicológicos en tres universidades internacionales, realizaron una investigación muy profunda basada en los mitos de aborígenes argentinos y propusieron la tesis de los triángulos de fuerza de córdoba, que abarcan parte de las provincias argentinas de Córdoba, San Luis y La Rioja (triángulo mayor). Su epicentro se encuentra en la cadena de cerros uritorco, el pajarillo y las gemelas, que forman el triángulo menor, y que tiene como gran eje central el valle de punilla. Allí, desde siempre, los enfermos de vías respiratorias se curan con gran rapidez. A ese lugar iba frecuentemente un asmático famoso y revolucionario, el «che» guevara.

				También es un lugar magnético-energético donde se pueden ver asiduamente a los Ovni(s), que han sido fotografiados y filmados en muchísimas ocasiones. Además, en ese triángulo menor existe, desde 1986, una evidencia científica del aterrizaje de un aparato que dejó una enorme circunferencia negra en el cerro del Pajarillo, a la cual no entraban, muy espantados por cierto, ni pájaros (que volaban alrededor), ni perros (con sus rabos bajos y aullando), ni ganado (con ojos desorbitados, no se acercaban a la huella, solo atinaban a circular por fuera).

				Esos animales no mienten, no tengo que hacerles estudios psicológicos y pansicológicos para constatar si mienten.

				Un año después, se desató un feroz incendio en todos esos cerros, dejando los pastos quemados y chamuscados; a excepción de ese sitio del descenso extraterrestre, que quedó como una mancha blanca impresionante en el medio del cerro. Una evidencia científica total. En el 2011, ante afirmaciones que se hicieron acerca de que ese incendio fue provocado por un investigador Ovni, junto con dos guías de Capilla del Monte, volví a investigar con bomberos y gente del lugar, que afirmaron que «ese intento se hizo un tiempo después pero fracasaron; sin embargo la quemazón del Pajarillo fue real».

				También, en ese Triángulo de Fuerza Menor de Córdoba, debajo del valle de los espíritus, denominado así por los aborígenes que veían siempre las estrellas móvibles (igual a como me explicaban los pascuenses) estaría la ciudad subterranea de erks. Esta denominación, que significa encuentro remanente kósmico sideral, la da otro investigador de esos hechos, el médico argentino especialista en medicina tibetana, dr. rubén acoglanis.

				Posteriormente, todas estas investigaciones nuestras las tomó el metafísico brasileño trigerinho, para publicar un libro titulado erks, en cuya tapa está un Ovni fotografiado por mí el 25 de mayo de 1981, como una gran luz ascendiendo desde ese Valle de los Espíritus.

				16.	En 1968 el antropólogo húngaro-argentino juan moricz, muy amigo mío, parte desde el centro de estudios de biospsicosíntesis de Buenos Aires, Argentina, al cual también yo pertenecía, para encontrar el Tesoro de Atahualpa, en ecuador. Ese era su inicial propósito. Pero entra en la cueva de los tayos, en la cual encuentra una enorme cavidad de 150 metros, no de 50 kilómetros, como dice eric von danniken (agrandó y afeó este excepcional descubrimiento), con una especie de biblioteca de oro, realizada por manos humanas.

				Ese sitio era indicador de una puerta de entrada a un enorme camino subterráneo debajo de la Cordillera de los Andes, precisamente en Tayos. Este descubrimiento de Juan Moricz, que lo hizo para Ecuador y su país de adopción, Argentina, motivó que, años posteriores, viniera una expedición inglesa muy importante. Allí estaba otro gran amigo que bajó del mundo de la Luna al mundo del abajo, el profesor universitario neil armstrong. Yo lo conocí conjuntamente con el espeleólogo argentino julio goyen aguado, persistente investigador del mundo subterráneo. 

				17.	1972. En los andes peruanos, exactamente en la zona de la raya justo en el nacimiento del río huilcanota, en el río sagrado Inka (mal conocido como urubamba), a una altura aproximada de unos 4.000 metros de altura, y en un lugar de muy difícil acceso, llegaron doce monjes tibetanos. Ellos habían dejado su Tíbet natal para construir un monasterio, donde actualmente viven, porque para ellos han llegado los nuevos tiempos en que el centro espiritual del mundo en el siglo XXI será sudamérica. Importante, ¿no?

				18.	Al año siguiente, 1973, el ingeniero costarricense Enrique Castillo Rincón es programado por extraterrestres de Las Pléyades en una reunión espiritual sucedida en Bogotá (Colombia). Esta fue dirigida por una gran canalizadora y una de las maestras espirituales más importantes que he tenido, la maravillosa Cony Méndez. Allí le indicaron al ingeniero que debía concurrir el sábado 3 de noviembre a las 19 horas a la Laguna de Guatavita, a unos 80 kilómetros al norte de la capital colombiana, para tener un contacto del cuarto tipo (abducción) con el Comandante Krisnamerk de Las Pléyades.

				El hecho se retrasó y se produjo a las 20.30 horas, en que dos naves procedentes de la Pléyades, chorreando agua, salieron del interior de la Laguna de Guatavita. Enrique Castillo Rincón fue introducido dentro de una nave para encontrarse durante cuarenta y ocho horas con ese Comandante Krisnamerk, quien había estado con él a la salida de un teatro en Caracas haciéndose pasar por un vendedor de cosméticos llamado Ciril Weiss, y a quien yo también conocí en esa misma ciudad venezolana. Un comandante de Las Pléyades caminando por una ciudad terrestre, a pleno día.

				Además, los mismos tripulantes estuvieron una semana antes en la Argentina, en la noche del domingo 28 de octubre, para internar a otro hombre dentro de su nave durante una hora. Posteriormente, el lunes 29 de octubre en plena tarde, se movilizaron en un campo argentino (unos 500 kilómetros al Norte del contacto anterior), y en todos sus movimientos fueron visualizados por dos campesinos. Ambos casos son profundamente investigados por mí y con el apoyo de nueve médicos. Por primera vez en el mundo, tres casos de contactos con extraterrestres son hechos por los mismos tripulantes, en dos países distintos, y en la misma semana. Un hito investigativo.

				Es destacable también el hecho de que a esa laguna nunca se le encontró el fondo, a pesar de haber sido analizada por el gran Jacques Cousteau.

				Yo estuve en ese lugar y supe de una antigua leyenda Chibcha que expresa lo siguiente: La reina Guatavita, al mando de un grupo de chibchas, era perseguida por los españoles que buscaban desesperadamente el oro de los aborígenes; la siempre presente Leyenda del Dorado. Ella llega a la laguna y se inmola, tirándose a las aguas de Guatavita. Poco tiempo después, un dragón metálico de fuego sale del interior de la laguna y la lleva a vivir a las estrellas.

				Evidentemente, la alusión a una nave extraterrestre es muy clara, y los lugareños la narran siempre en forma muy espontánea.

				19.	En 1976 se edita, en Alemania, un libro clave en esta investigación: Crónica de Akakor. Su autor es Karl Brugger, un historiador y periodista nacido en Munich (Alemania), a quien conocí como corresponsal de la televisión alemana en Río de Janeiro (Brasil), y que fue asesinado (supuesto asalto) en plena rambla de Copacabana, en forma muy, pero muy extraña. El hecho tuvo una muy poco clara investigación judicial y policial, y nunca llegó una conclusión seria y exacta.

				En ese libro, Karl Brugger habla con un guía de turismo en Manaos, la capital de la Amazonia brasileña, llamado Tatunka Nara, autoproclamado príncipe de los pueblos Ugha Mongulala, Haisa y Daisha, quien en innumerables grabaciones, Karl sintetiza posteriormente en aquel libro. Le narra los hechos históricos de 20.000 años de vida de sus pueblos, antiguos jeroglíficos sobre esas crónicas, escritos en vasijas y pieles de animales, así como en pergaminos. Cita Brugger: «Allá, por el año 13.000 antes de Cristo, llegan los dioses en sus naves para dar la luz, los conocimientos fundamentales, hasta que en el 10.481 A.C. deciden partir a su mundo». Ellos provenían de un planeta llamado Schwerta; tenían seis dedos, morfología similar a otros contactos con humanoides. Durante ese reinado de los Antiguos Maestros había 26 ciudades y tres recintos religiosos fabulosos. Se produjo así un gran esplendor en esos pueblos.

				Cuando sucede lo que ellos llaman «La Gran Catástrofe», en el año 10.468 A.C. que para nuestra cultura occidental sería el hundimiento de la Atlántida, y con la posterior aparición de «Los Blancos Barbaros», como ellos dicen, esos aborígenes se sumergen en lo que queda de la destrucción, es decir, en sus trece ciudades subterráneas. Estas tienen una gran conexión con Sierra del Roncador, en el Matto Grosso brasileño. Ese cerro es llamado Roncador por los ruidos que siempre se escuchan en su interior.

				Todas estas aseveraciones de Karl Brugger son investigadas personalmente por mí luego del Primer Congreso Internacional de Ovnilogía, el cual se desarrolló en Brasilia en1979. Este fue presidido por mi gran amigo, el General Moacyr Uchoa, un excepcional investigador y militar brasileño que estudió y analizó los temas parapsicológicos y esotéricos con gran libertad.

				En ese Congreso hablé sobre El mundo subterráneo y, cuando terminé mi conferencia, mis amigos brasileños se me abalanzaron pidiéndome que conociera Roncador. Y así lo hice.

				Además, tuve la enorme fortuna de investigar un caso protagonizado por Hilda Torper, que veremos en profundidad más adelante. Se trata de una señora que, viajando en auto cerca de Pinamar, un balneario de la Provincia de Buenos Aires, Argentina, es introducida, con su auto y su marido, al interior de una nave extraterrestre que la lleva a hacer un viaje sideral, entrando también en el mundo subterráneo, en la Sierra del Roncador. Ella expresó los mismos hechos que Tatunka Nara le relató a mi amigo Karl Brugger, antes de haberse editado el libro Crónica de Akakor. Ella vio una cascada en el interior del cerro exactamente igual a lo que yo vi posteriormente en ese lugar. Nunca, ninguno de los dos, habíamos estado antes allí, ni tampoco conocíamos el libro de karl brugger.

				Otro hecho significativo: el guía extraterrestre, llamado Turnelde, tenía seis dedos en sus manos (igual que los extraterrestres del planeta Schwerta que hablaba Tatunka Nara). Turnelde le habló a la señora Torper de un animalito muy simbólico e importante para ellos, y que en nuestro Planeta Tierra escapa a la escala zoológica terrestre, llamado hipocampo, el caballito de mar. Este habita en las bases submarinas extraterrestres, a las que también fueron llevados otros tres testigos distintos, en otros sucesos y en otros años.

				Pienso que es una investigación fundamental sobre este tema.

				20.	Pero volvamos a la ciencia académica. 1982. Los doctores Lane Childress, físico norteamericano de la Universidad de California, y Mathew Gargan, ambos pertenecientes a la nasa, revelaron un hallazgo sensacional: un lago congelado de 186.000 millas cuadradas en pleno Mar de Wedel, en el Polo Sur. Fue visto a través de una gran cantidad de fotos que tomó el Satélite Nimbus 5, donde apareció una masiva zona de agua completamente congelada a la que nombran Polynia, palabra rusa que significa, precisamente, agua congelada. Ella está rodeada de hielo y se interna hacia el interior de la tierra. Estos científicos norteamericanos habían realizado investigaciones en esa zona, junto a una veintena de científicos de otros países, concluyendo, con una aseveración increíble, que los ovninautas han construido una gigantesca base sumergida en el fondo del mar, y el calor que sale desde su conglomerado derrite el hielo en el tiempo en que quieren o necesitan utilizar la base. Los científicos advirtieron también que el hecho no se repite con regularidad, y dan a pensar que cuando los extraterrestres están inactivos no se forma la Polynia. Nuevamente, volvemos a hablar de las posibles bases submarinas de los E.T.

				21.	1986. Muchos diarios en todo el mundo, de primerísima línea editorial, publicaron la noticia, y yo lo vi nada menos que en el diario de mayor circulación en la Argentina, Clarín, el jueves 11 de diciembre de 1986:

				La nasa, el Instituto Tecnológico de California (usa) y un laboratorio británico encontraron que, debajo de las Islas Filipinas, existe una depresión en el nife de unos 10 kilómetros de profundidad; bajo Alaska, el núcleo se eleva en iguales proporciones. Se logró este estudio mediante el minucioso análisis de las ondas expansivas de miles de terremotos, gracias a los cuales se han elaborado los primeros mapas del núcleo de la tierra (el nife). Está formado por níquel y hierro fundidos, y se sabe que no es esférico. Los picos están debajo de Australia, océanos Atlántico y Pacífico Norte, Centroamérica y centro de Asia. Los valles están en Europa, México y Pacífico Sur. 

				22.	1986. Un gran profesor universitario peruano, arquitecto e ingeniero, Eduardo Elías, que ha dado diversas conferencias en el mundo entero, realizó una excelente hipótesis sobre la arquitectura de la tierra y demás planetas de nuestra galaxia. Pudo publicarla recién en 1986, en el libro La Tierra es hueca. A Eduardo Elías lo conocí muchos años antes; encontré muy aclaratoria y documentada su hipótesis, en la cual explica que la gravedad de los planetas no se halla en sus centros sino en las cortezas o periferias, así como los polos magnéticos no son puntos fijos sino variables dentro de dos grandes anillos polares. Afirma, en forma muy contundente, que todos los planetas son huecos con un sol situado en el centro. Las dos grandes aberturas polares se comunican con sus superficies internas y externas; otros orificios secundarios son puertas al mundo intraterreno. Como corolario a su tesis, afirma, dentro de su filosofía existencial, que la única verdadera revolución del hombre es la que cada cual debe llevar a cabo dentro de sí mismo. El ser humano halla su verdad solo en su interior, en su personal tierra hueca.

				La investigación sigue abierta y habrá muchos más sucesos para indagar. 

				Hay preguntas que siempre me hacen: ¿El mundo subterráneo es material o espiritual? ¿Es físico o invisible? Si se hiciera un enorme pozo desde la superficie, ¿encontraríamos ese reino?

				Los invito a encontrar las respuestas a estas preguntas. Acompáñenme.
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